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Tocamos, en fin, al término de la imperfecta cuanto 

cansada ta.rea que hemos emprendido, luchando con 
nuestra incapacidad, con d egoismo de algunas perso
nas que podian habernos secundado poderosamente, y 
httsta con la oposicion sistemática y cobarde de otras, 
que mirando siempre el porve11ir1 opinan que no debe 
decirse la verdad, cuando se ataque con ella á aquellos 
que mas tarde podrían tomar venganza de los que, 
como nosotros, les arrancaron la máscara bajo la cual 

se habian creido cubiertos. 
Amparados solamente de la buena intencion que nos 

ha guiado y de la verdad con que hemos vestido nues
tro desaliñado opúsculo, tenemos el derecho de :tedir . 
al público nos otorgue su grande indulgencia, perdo
nandQ todas aquella.R faltas que, agenas á nuestra vo· 
!untad, hacen- este trabajo indjgno de ver la luz pú-
blica. 

México, Diciembre ~3 de 1869. 

Ie1.uo10 DE LA PEzA. 
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